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El próximo 23 de julio se celebrarán las elecciones generales en España. Esta última 
legislatura se ha caracterizado por la sucesión de sucesivos shocks negativos que han 
afectado de manera negativa a la economía. ¿Hasta qué punto la percepción de la marcha de la 
coyuntura económica afecta al comportamiento de los electores? La hipótesis que se pretende 
testar en este informe es si existe el voto económico en España, o bien, es el partidismo lo que 
condiciona la valoración que realizan los ciudadanos sobre la situación. Mediante distintas 
técnicas econométricas se concluye que, al pasar de considerar la situación de la economía 
en general de muy buena, buena o regular a mala o muy mala, el voto hacia el partido que 
ostenta el gobierno se reduce en 8 puntos porcentuales. También se realiza un ejercicio de 
prospectiva sobre cómo afectará la economía a los resultados de los próximos comicios. 
Estimamos que una evaluación negativa de la situación de la economía española reduce en 9.6 
puntos porcentuales el apoyo al PSOE. Entre los que votaron a Pedro Sánchez en noviembre 
de 2019, una mala opinión de la coyuntura económica incrementa en 16 puntos porcentuales 
el retirarle su apoyo en 2023.
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En las elecciones, los ciudadanos evalúan el desempeño de los responsables políticos 
y deciden si deben permanecer en el cargo u optan por candidatos alternativos. Una de las 
cuestiones que han sido analizadas en la literatura es el grado en el que los electores tienen en 
cuenta la situación de la economía en su región y/o su situación personal a la hora de decidir 
que papeleta depositan en la urna. Si la economía funciona bien, los individuos darán su apoyo 
al gobierno; si funciona mal, votarán en su contra. Esta es la hipótesis del voto económico.  
(Lewis-Beck y Stegmaier, 2000) 

Sin embargo, la hipótesis del voto económico no es sostenida en todos los países en todo 
momento temporal, es decir, es una teoría viva que debe ser continuamente testada para 
probar su validez. De hecho, el contexto político puede inclinar la balanza de la importancia de 
la situación económica en el resultado electoral (Anderson, 2000). Por ejemplo, los gobiernos 
multinivel pueden poner en cuestión la claridad del sistema al dificultar el premiar o castigar al 
gobierno de turno (Anderson, 2008), lo cual dependerá del grado de conocimiento y atribución 
de responsabilidades (Queralt, 2012). El difuminado no solo ocurre dentro de un país, ya que 
también existe evidencia de que las instituciones supranacionales y la globalización ejercen 
un efecto negativo sobre el voto económico (Fernández-Albertos, 2006; Hellwig, 2008; Lobo 
y Lewis-Beck, 2012). 

La literatura académica ha destacado, en general, la existencia del voto económico. Una 
rama de la literatura ha utilizado variables macroeconómicas como el crecimiento económico 
o la desigualdad como determinantes del apoyo al partido titular en el gobierno (Bouvet 
y King, 2016). Otra rama ha prestado atención en la percepción subjetiva de los individuos 
sobre el estado de la economía, lo cual evita la falacia ecológica y las falsas inferencias sobre 
el voto económico (Lewis-Beck y Nadeau, 2012). En esta investigación, el modelo de base 
utiliza esta última aproximación, ya que la cuestión sobre la situación de la economía aparece 
regularmente en las encuestas electorales, lo que permite una mejor comparación con otros 
estudios y países. Hay una fuerte evidencia de que las motivaciones sociotrópicas son un factor 

1. Introducción
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determinante del voto (Lewis Beck et al., 2013). Un gran conocimiento político y la sofisticación 
reducen la influencia del voto egotrópico e incrementan el voto posicional (Okolikj y Quinlan, 
2021), lo que refuerza la validez del modelo en el contexto español.  

Con respecto a los trabajos que utilizan variables macroeconómicas, la existencia del 
voto económico en los países desarrollados es corroborado por Foucault et al. (2017), 
independientemente de si la política fiscal es considerada; y también en países en desarrollo 
y otras regiones como América Latina (Murillo y Visconti, 2017). Pero la influencia del 
desempeño económico sobre el voto es no-lineal, y puede estar condicionado por la experiencia 
democrática del país (Bochsler y Hänni, 2019). Es plausible pensar que los electores forman su 
percepción con respecto al estado de la economía local y no nacional, con esta hipótesis, Stiers 
y Hooghe (2021) también encuentran una asociación entre desempleo y el voto económico. 

Por otro lado, encontramos otra rama de la literatura que utiliza la percepción individual, 
es decir, está basada en el empleo de microdatos. Dada la influencia de las preferencias 
políticas sobre la percención del estado de la economía (Anderson, 2007), se ha abordado la 
importancia a la hora de formar el voto económico de la ideología y de la afiliación partidista. En 
otras palabras, intenta resolver el problema de endogeneidad. De acuerdo con Lobo y Pannico 
(2020), los ciudadanos utilizan heurísticas para escoger a sus representantes políticos, y el 
partidismo es una de las formas más comunes para hacerlo. En esencia, la cuestión reside en 
si las preferencias políticas interfieren en la visión de los ciudadanos sobre la situación de la 
economía y su voto. 

El objetivo de este policy paper es testar la endogeneidad del voto económico con respecto 
al comportamiento político en España. Estudiar la endogeneidad del voto es una cuestión 
relevante, ya que, si los electores no tienen en cuenta la gestión económica del gobierno, tal y 
como mencionan Nadeua et al. (2013), los políticos serían libres para “seguir cualquier tipo de 
política que elijan, sin tener en cuenta cómo benefician a la gente” (pp. 552-553). 

Este trabajo está relacionado con la investigación de Lewis-Beck y Martini (2020), en el cual 
se halla que las condiciones macroeconómicas dan forma a la percepción retrospectiva de la 
economía. Luego, se confirma que esta percepción de la economía conduce el comportamiento 
electoral, aunque el partidismo es el factor explicativo más relevante. Conclusiones similares 
son alcanzadas en investigaciones con muestras de otros países (Okolikj y Hooghe, 2022). Con 
el objetivo de dar robustez a los resultados obtenidos, consideramos también las condiciones 
macroeconómicas, siguiendo a Okolikj et al. (2022), quienes también muestran como las 
condiciones económicas afectan al apoyo del partido en el gobierno. Finalmente, utilizamos 
una aproximación con variables instrumentales mediante las condiciones de la economía 
local como instrumento de la evaluación sociotrópica. Hansford y Gomez (2015) comprueban 
su validez en el caso de los Estados Unidos, corroborando la existencia del voto económico 
excepto cuando el actual presidente se presenta a las elecciones. 

La contribución a la literatura es triple. Primero, se ofrece más evidencia de la existencia 
voto económico teniendo en cuenta la posible endogeneidad debido al partidismo. Segundo, 
se emplean diferentes olas de encuestas electorales para incluir tanto la evolución del ciclo 
económico como del ciclo electoral. Tal y como destacan Fraile y Hernández (2020), los 
estudios centrados en España se han caracterizado, la mayor parte, por analizar solamente 
una convocatoria electoral o, si se analiza más de una, el período se corresponde con los 
inicios de la democracia (1979-2000). Tercero, se utilizan diferentes técnicas econométricas 
para testar la hipótesis del voto económico y comprobar su validez independientemente del 
método elegido.  
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Los resultados obtenidos en esta investigación muestran claramente la existencia del voto 
económico. En concreto, el pasar a tener una valoración mala o muy mala de la situación 
económica reduce el apoyo al partido del gobierno en 8 puntos porcentuales. Si bien, el 
partidismo ejerce una influencia sustancia, la economía sigue siendo central a la hora de 
determinar los resultados electorales. Realizando un ejercicio de prospectiva, se comprueba 
que en las elecciones generales convocadas para 2023, el voto económico también puede ser 
un voto de castigo para Pedro Sánchez. 

La organización del papel es como sigue. La Sección 2 describe el contexto político español. 
La Sección 3 resume la literatura sobre el voto económico en España. La Sección 4 muestra los 
datos y metodología utilizados. La Sección 5 detalla los resultados. En la Sección 6 se muestran 
los resultados para los barómetros mensuales de 2023. La Sección 7 concluye.
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La democracia española es relativamente reciente después de una dictadura que finalizó en 
1975. De acuerdo con Torcal y Christmann (2020), el sistema político en España se caracteriza 
por tres aspectos: (i) un fuerte respaldo de los ciudadanos; (ii) bajos niveles de confianza política; 
y (iii) satisfacción inestable con la democracia a lo largo del tiempo. Los autores encuentran 
que las condiciones económicas no son tan relevantes como la percepción de corrupción, la 
capacidad de respuesta política, o las evaluaciones de la actuación del gobierno para explicar 
la satisfacción con la democracia, al menos en los buenos tiempos.  

Esto está interconectado con el surgimiento de nuevos partidos (Podemos, Ciudadanos, y 
Vox) como resultado de la desafección política que ha transformado el sistema político basado 
en la alternancia de os grandes partidos de izquierda (Partido Socialista Obrero Español 
(PSOE)) y derecha (Partido Popular (PP)) con apoyo ocasional de partidos regionalistas y 
nacionalistas. Los cambios en la demanda por parte de los electores desde la Gran Recesión 
en adelante ha transformado el tablero de juego del sistema de partidos. De hecho, en 2019, 
se constituyó el primero gobierno de coalición en la historia moderna (PSOE y Podemos). 
Sin embargo, los partidos tradicionales no han colapsado, por lo que España sigue siendo un 
interesante caso de estudio. (Méndez, 2020) 

Empero, la entrada de los nuevos partidos, con una retórica populista o en contra de los 
partidos tradicionales, ha condicionado la política de pactos. Esto explica la inestabilidad 
política que se ha venido reproduciendo desde 2015. Tanto en las elecciones de 2015 como 
en las que se celebraron en el mes de abril de 2019, se produjo una repetición electoral 
debido a la imposibilidad de formar gobierno. Por lo tanto, en la muestra temporal utilizada 
en esta investigación (2008-2019), se consideran dos escenarios: (i) las dimensiones derecha-
izquierda y centro-periferia son las condiciones que caracterizan las elecciones de 2008 y 
2011; (ii) desde 2015, el populismo afecta a la formación del gobierno. (Marcos-Marne et al., 
2020) 

2. La situación
política en España
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Es necesario mencionar la evolución de la situación política desde 2015. Los dos partidos 
tradicionales venían acumulando alrededor del 80% de los votos hasta este año, momento en 
el cual su apoyo electoral bajó hasta el 50%. El pluralismo y la fragmentación en la Cámara Baja 
tuvo como consecuencia que España tuviese un gobierno interino durante 10 meses. Durante 
este tiempo, el principal partido de la oposición (PSOE) cambió de líder, aunque volvió tiempo 
después para convertirse en Presidente gracias a una moción de censura en 2018. Al mismo 
tiempo, la cuestión territorial se intensificó, con la declaración unilateral de independencia en 
Cataluña, la suspensión de su autonomía, y con sus líderes políticos en prisión o fugados de la 
justicia. (Rodon, 2020) 

A pesar de la tensión política explicada en el párrafo anterior, Bosch y Durán (2019) muestran 
que la situación económica ha jugado un rol importante a la hora de explicar la aparición de 
las nuevas formaciones políticas. Así, la variable sociotrópica explica el movimiento de los 
electores dentro de cada bloque ideológico (PSOE-Podemos; PP-Ciudadanos-Vox), pero no 
entre bloques, validando la idea de que estos son impermeables.

La polarización es otra característica de la política española en los últimos años. La 
polarización afectiva es mayor con respecto a los partidos políticos que con respecto a 
los votantes de otros partidos, aunque las diferencias son pequeñas para los individuos 
socialmente clasificados1. Esto ha conducido a ventajas en forma de mayor participación 
política o claridad de las posiciones políticas, pero también ejerce una influencia negativa 
sobre el voto económico. (Comellas, 2022; Ellis y Ura, 2021) 

La evidencia destaca un claro aumento de la polarización afectiva en las elecciones 
celebradas en 2015 y en 2019, coincidiendo con la entrada en escena de los partidos anti-
establishment2. Las cuestiones ideológicas y territoriales, más que las económicas y políticas, 
explicarían esta tendencia. (Torcal y Comellas, 2022)

1. Se puede considerar que los individuos socialmente clasificados son aquellos que pertenecen a algún tipo de minoría social
2. Los autores indican que, en el caso de Vox, el alto nivel de polarización puede haber sido la causa de su éxito electoral y no 
la consecuencia.
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Muchos estudios han analizado la existencia del voto económico en España, tanto de manera 
específica como en conjunto con otros países y regiones. España es un caso interesante de 
estudio porque, tal y como se especificó en la Sección 2, han ocurrido cambios en el tablero 
político en años recientes. Adicionalmente, Lewis-Beck y Nadeau (2012) muestran que, en los 
países de Europa del Este, las condiciones menos complejas y un peor desempeño económico 
se traducen en un voto económico más fuerte. De igual modo, Pardos-Prado y Sagarazu (2019) 
demuestran la importancia de las cuestiones económicas a la hora de dar forma al debate 
político español. 

Fraile y Lewis-Beck (2014) usan una muestra de datos de panel para tener en cuenta el 
retardo en las preferencias políticas y económicas a través de un modelo dinámico en las 
elecciones de 2008 y 2011. Aunque en 2011 la economía pudo haber tenido un impacto más 
débil debido a que había una menor variabilidad en las opiniones de los ciudadanos (la mayoría 
consideraban que la situación económica era mala), los resultados confirman la relevancia 
del voto económico en España. La importancia del voto económico en España ha tenido una 
tendencia creciente, incluso controlado por la edogeneidad con respecto a los sentimientos 
partidistas (Fraile y Lewis-Beck, 2010). Estos resultados también se sostienen para contextos 
de mayor polarización donde la ideología juega un rol protagonista (Fraile y Lewis-Beck, 2013). 

Otra cuestión importante tratada por la literatura es la de desentrañar si el voto de castigo 
es mayor que el voto de recompensa. En una muestra de datos de panel entre 2000 y 2015, 
Fraile y Hernández (2020) confirman que el tamaño del voto económico es mayor en este 
último caso, ya que la valoración de la situación económica es más importante entre los que 
optan por apoyar al partido en el gobierno que entre los que se decantan por partidos de la 
oposición. Sin embargo, la aparición de nuevos partidos parece haber equilibrado la balanza. 

La influencia de la descentralización sobre el voto económico también es otro punto 
clave. Como indica León (2012), el hecho de que el proceso de descentralización se hubiera 

3. El voto económico 
en España
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producido de una forma profunda, rápida y asimétrica ofrece una gran variabilidad en los 
datos, resultando en análisis mucho más ricos. Un modelo de capas, en el que las competencias 
de gasto y de ingresos están concentradas en un solo nivel de gobierno y el paso del tiempo 
desde las transferencias de estas competencias tienen una influencia positiva en la atribución 
de responsabilidades. Conclusiones similares son encontradas por Lago-Peñas y Lago-Peñas 
(2011), quienes muestran que la contaminación de la arena electoral parece ocurrir desde 
el nivel nacional hacia el nivel autonómico. Este es el caso de Cataluña, donde las elecciones 
regionales sirven para evaluar el desempeño de la política económica del gobierno nacional 
(Bosch, 2016). 
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Siguiendo a Fraile y Lewis-Beck (2014), estimamos la siguiente ecuación usando modelo 
logístico:

Vote=f(sociodemographics,partisanship,economy})

Obtenemos los datos de las variables a estimar de las encuestas postelectorales del CIS de 
2008 (2757), 2011 (2920), 2016 (3145), y 2019 (3269). La variable a explicar es una variable 
dicotómica que toma el valor 1 si el encuestado vota al partido en el gobierno en el momento 
en el que se celebran las elecciones y 0 en otro caso. La variable independiente principal es 
la percepción general sobre la situación económica. Toma el valor de 1 si la valoración de la 
situación económica es mala o muy mala, y 0 en otro caso. La identificación con el partido en 
el gobierno es obtenida de la variable que mide lo cerca que se siente el encuestado con este 
partido (tomando el valor 1), o con otros (tomando el valor 0). Las variables de control son la 
ideología , la evaluación de la situación económica personal (variable egotrópica), la edad, el 
sexo, el nivel educativo, el nivel de ingresos y el estatus laboral. 

Las variables objetivas consideran la situación económica local, las cuales son utilizadas 
como instrumento. La información recogida es el cambio en el Producto Interior Bruto por 
habitante (en 1,000 de euros) y el cambio en la tasa de desempleo, ambas medidas para el 
nivel provincial en la última legislatura. Ambas variables se obtienen del Instituto Nacional de 
Estadística. Preferimos emplear información local ya que, como apuntan Hansford y Gomez 
(2015), los electores utilizan la información más accesible para realizar inferencias sobre la 
situación económica global. 

Así, y utilizando la misma notación que Lewis-Beck y Martini (2020), el modelo logístico que 
se corre es el siguiente:

4. Datos y metodología



11

Donde v_it es la variable que mide el apoyo al partido en el gobierno para el individuo i en 
el año t. p_it es la variable que refleja el sentir sobre la situación económica y X_it es la matriz 
que contiene las variables de control. 

Tabla 1. Estadísticos descriptivos
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A. Modelo central

Los resultados del modelo central se muestran en la Tabla 2 de manera parsimoniosa. El 
voto económico tiene un efecto significativo al 1%, y su efecto no cambia especialmente una 
vez que se introduce la variable de identificación con el partido en el gobierno. El partidismo 
es el principal conductor del comportamiento electoral, pero la valoración de la situación 
económica permanece también importante. Mostramos los efectos marginales promedio, ya 
que como destacan Stiers et al. (2020), estos permiten un mejor entendiendo del tamaño del 
efecto en los modelos de regresión logística. El efecto marginal de la variable sociotrópica es 
de -0.08 (0.02), lo que implica que la probabildiad de votar al partido titular cae en 8 puntos 
porcentuales si la situación económica es considerada como mala o muy mala. 

También debe destacarse que la ideología tiene un efecto negativo y significativo al 1%, 
como era de esperar. Esto es, cuanto más a la derecha se encuentre el encuestado en la escala 
ideológica, menos probabilidades hay de que vote al PSOE. También juega un papel importante 
tres variables sociodemográficas de control, a saber, los electores que viven en municipios 
más poblados, con alto nivel educativo y los hombres emiten un voto de castigo al partido del 
gobierno con mayor probabilidad. 

5. Resultados
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Tabla 2. Relación entre la evaluación de la situación de la economía 
en general y el voto por el partido en el gobierno.
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B. Chequeo de robustez

La Tabla 3 confirma que la evolución tanto del ingreso por habitante como la tasa de 
desempleo se asocian de manera negativa/positiva con la valoración de la situación de la 
economía. Así, la Tabla 4 introduce estas variables como instrumentos, sin que los resultados 
cambien con respecto a los obtenidos en el modelo central. El test de Wald de exogeneidad 
confirma, además, que la variable sociotrópica es exógena al comportamiento electoral.

Tabla 3. Relación entre las condiciones económicas locales 
 y la evaluación de la situación de la economía en general.
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Tabla 4. Relación entre la evaluación de la situación de la economía en  
general y el voto por el partido en el gobierno. Variables Instrumentales.

Finalmente, utilizamos la evolución del desempleo y del PIB per cápita a nivel provincial 
durante la legislatura previa a las elecciones como principal variable independiente. Mientras 
que el PIB por habitante muestra el signo esperado con una significatividad del 1%, la tasa de 
desempleo no sería significativa y, además, tiene un signo positivo, contrario al esperado. La 
razón de la falta de significatividad de la tasa de desemplea y el signo positivo es que puede 
ser visto más como un instrumento partidista que como una cuestión puramente económica. 
En este caso, los partidos de izquierda suelen tener una mayor sensibilidad con las cuestiones 
relativas al bienestar, por lo que si aumenta el desempleo no les afecta tanto como a los 
partidos de derecha. Dado que, en la muestra, en tres elecciones el partido en el gobierno es el 
PSOE, esto podría explicar los resultados. (Magalhaes et al., 2012; Wright, 2012)



16

Tabla 5. Relación entre las condiciones objetivas provinciales 
 y el voto al partido en el gobierno. 
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6. ¿La economía 
condicionará las 

elecciones del 23-J?

Finalmente, hacemos un ejercicio de prospectiva en el que utilizamos los barómetros 
fusionados del CIS desde enero a marzo de 2023 para observar la relevancia de la economía 
a la hora de condicionar el voto. Cabe destacar que la situación económica personal de los 
encuestados es mucho más positiva que la opinión que tienen sobre la marcha de la economía 
española en general. Si bien, no hay diferencias entre votantes sobre su situación personal, en 
el caso de la situación general, el partidismo sí que juega un papel importante. Por ejemplo, 
algo más del 66% de los encuestados indica que la situación de la economía española es mala o 
muy mala, pero entre los votantes del PSOE este porcentaje cae al 40%, mientras que los que 
consideran votar a otro partido la cifra aumenta al 74%. 

Figura 1. Valoración de la situación económica de España.

Fuente: elaboración propia a partir de CIS.
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Figura 2. Valoración de la situación económica personal.

Fuente: elaboración propia a partir de CIS.

Otro punto clave es ver cómo se mueven los antiguos votantes del PSOE que tienen 
intención de votar a otros partidos políticos o abstenerse. Como se puede comprobar, entre 
los que meditan retirar su apoyo a los socialistas, la economía española se encontraría en 
una mala posición para cerca del 70% de los encuestados, mientras que sus circunstancias 
personales parecen no estar detrás del porqué no mantener su confianza en Pedro Sánchez.

Figura 3. Valoración de la situación económica general y personal de quienes 
votaron al PSOE en noviembre de 2019 y no lo harán en 2023.

Fuente: elaboración propia a partir de CIS.

En la siguiente Tabla repetimos el ejercicio de anteriores apartados. Se comprueba, de nuevo, 
la importancia que tiene la situación económica a la hora de condicionar el comportamiento 
del electorado. El efecto marginal promedio indica que pasar a considerar que la situación 
económica es mala o muy mala reduce la probabilidad de votar al PSOE en 9.6 puntos 
porcentuales. Ubicarse a la izquierda en la escala ideológica y la cercanía al PSOE tienen el 
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efecto contrario. Mientras, los hombres, tener un nivel educativo superior o estar trabajando 
también reducen las probabilidades de optar por apoyar a Pedro Sánchez.

Tabla 6. Relación entre la valoración de la situación económica  
e intención de voto al PSOE.

¿Qué sucede con los que votaron al PSOE en las pasadas elecciones y deciden cambiar su 

voto en 2023? En este caso, la variable dependiente toma el valor 1 si el votante del PSOE en 
noviembre 2019 no tiene intención de votarle en unas próximas elecciones generales. Es decir, 
un signo positivo se asocia con una mayor probabilidad de votar a otro partido, mientras que 
un signo negativo implicaría que se asocia con una mayor probabilidad de seguir votando al 
PSOE. La valoración negativa de la situación económica aumenta las probabilidades de dejar 
de votar al PSOE, mientras que la cercanía con el PSOE se asocia de manera positiva a seguir 
manteniendo el voto. Así, entre los que votaron al PSOE en 2019, tener una valoración mala o 
muy mala de la situación de la economía española reduce las probabilidades de que vuelvan a 
votar al PSOE en 16 puntos porcentuales.
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Tabla 7. Relación entre valoración de la situación económica 
y cambio de voto PSOE. 
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La hipótesis del voto económico sostiene que los electores premian a los gobiernos cuando 
el desempeño de la economía es positivo, mientras que los castigan cuando las políticas llevadas 
a cabo arrojan pobres resultados. De no existir el voto de premio-castigo, los legisladores 
podrían tomar casi cualquier decisión sin tener en cuenta el efecto de las medidas aplicadas. 
Es decir, el voto económico es una medida de contrabalancear al poder político. 

Existen muchos condicionantes que reducen la capacidad de los electores a la hora de juzgar 
la situación económica. El grado de claridad el sistema político, su conocimiento y experiencia 
en el juego democrático o la existencia de varios niveles del gobierno dificultan esta tarea. 
Además, el partidismo puede nublar la razón. Un sentimiento de cercanía con el partido del 
gobierno dificulta el voto de castigo independientemente de si las políticas económicas que 
han sido tomadas fueron acertadas o no. 

España es un campo de estudio interesante ya que, en los últimos años, se han producido 
varios fenómenos que, a priori, podrían reducir el peso del voto económico. Además de una 
profunda y rápida descentralización, la Gran Recesión, la fragmentación del tablero político 
con el surgimiento de nuevos partidos anti-establishment, la inestabilidad política o un 
incremento de la polarización afectiva han caracterizado a la democracia española en las 
últimas elecciones celebradas. 

En este policy paper, se mide el tamaño del voto económico controlando por el partidismo 
y otras variables sociodemográficas entre 2008 y 2019. Los resultados van en la línea de la 
literatura previa. Aunque la cercanía con el partido del gobierno es el factor más importante a 
la hora de explicar el comportamiento electoral, el voto económico también es muy relevante. 
Los resultados obtenidos en el modelo central indican que la probabilidad de votar al partido 
en el gobierno se reduce en 8 puntos porcentuales si la valoración de la situación económica 
se considera como mala o muy mala. En las elecciones que se celebrarán el próximo 23 de 
julio, también es esperable que la valencia económica juega un papel protagonista. Nuestras 

7. Conclusiones
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estimaciones indican que, entre los que votaron al PSOE en 2019, tener una valoración mala o 
muy mala de la situación económica reduce las probabilidades de que vuelvan a votar al PSOE 
en 16 puntos porcentuales. 

En próximas investigaciones puede ser interesante profundizar más en la relación entre 
economía e intención de voto, incluyendo variables posicionales en términos de distribución 
de riqueza con el objetivo de obtener una imagen completa que explique el comportamiento 
electoral, los cual puede tener una influencia significativa (Lewis-Beck y Nadeau, 2011). 
Adicionalmente, en el caso de España, el sistema multinivel puede dificultar la asunción de 
responsabilidades. No se debe olvidar que el adelanto electoral al 23 de julio se produce 
después de una derrota del PSOE en unas elecciones municipales y autonómicas. Por lo tanto, 
esta cuestión también debe ser analizada en futuros trabajos, además de su interacción con el 
partidismo. 
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